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Entwistle

Capítulo 4. Tratamiento del aprendizaje en el aula


En este capítulo se examina el aprendizaje en el contexto del aula.  ¿De qué manera influyen los maestros en el aprendizaje?. Los maestros son responsables del tratamiento que dan al aprendizaje en el aula. ¿Qué principios deben tener en cuenta?.


En el capítulo primero veíamos cómo las teorías del aprendizaje variaban  en la medida en que le adjudicaba el control del aprendizaje al maestro o al alumno.


En los párrafos siguientes veremos la influencia de las teorías conductistas de procesamiento de la información, constructiva y experimental sobre el aprendizaje.


El punto de partida es la influencia constante de teorías de estímulo-respuesta y de técnicas de aprendizaje informatizado del “dominio del aprendizaje”. En estos procedimientos se supone un fuerte control por parte del maestro.


Las teorías del aprendizaje, tanto constructivista, de aptitudes, estadios o concordancia de tareas y experimentales, implican un reconocimiento de la compleja interacción entre el educando y el contexto del aula.


Aprendizaje con base informática


Muchos psicólogos cognoscitivos han usado ordenadores para comprobar teorías acerca de las en que los seres humanos almacenan y procesan la información, y sus teorías se han utilizado para desarrollar técnicas mediante las cuales los ordenadores pueden igualar las actividades de resolución de problemas por parte de los seres humanos. Este intento de programar ordenadores a imitación de los procesos humanos de pensamiento ha conducido a un nuevo campo de investigación denominado “inteligencia artificial”. Ya se están programando ordenadores que actúan como “sistemas expertos” que utilizan la información almacenada para hacer deducciones. El ordenador tiene información y un conjunto de reglas para interpretar patrones específicos de datos.


Además de su capacidad para almacenar, identificar y procesar información, lo ordenadores son capaces de realizar cálculos complicados en fracciones de segundo.


La aptitud del ordenador para programarse a sí mismo se ha empleado para estimular el pensamiento lógico y la resolución de problemas.


Aunque ya existen pocas dudas de que la aparición de los microordenadores ha dado oportunidades de aprendizaje que va mucho más lejos que la simple amplicación del aprendizaje programado, aún sabemos muy poco acerca del tipo de aprendizaje estimulado por los diversos modos de programa (juegos, simulaciones, ejercicios) o acerca de la medida en que las aptitudes intelectuales aprendidas en ordenadores son transferibles a otras situaciones.


El ordenador es susceptible de presentar y puntuar pruebas sobre el aprendizaje anterior del alumno y, tomando como base esa puntuación, asignar el trabajo siguiente. El ordenador también podría no sólo guardar un registro acumulativo de resultados de prueba, sino diagnosticar dificultades específicas para llamar la atención tanto del alumno como del maestro. Esta es una forma de tratamiento del aula inaccesible para el maestro.

“Dominio del aprendizaje”

Dominio  significa que los alumnos obtendrían prácticamente las máximas puntuaciones, pues sólo serían examinados cuando ellos mismos decidieran que están preparados.

El impulso de dominio del aprendizaje también se origina en el aprendizaje programado, pero tiene más en cuenta las diferencias individuales y reconoce la esencial influencia del tiempo. El material del curso se desglosa en elementos ordenados lógicamente, con retroalimentación después de cada elemento. Los estudiantes que no alcanzan el nivel prescrito vuelven sobre el contenido. Al final del curso hay una prueba objetiva que indica el nivel global de rendimiento. La diferencia fundamental con el aprendizaje programado consiste en que el “dominio del aprendizaje” no desglosa el contenido en cuadros sino en “bloques” que  pueden ser lo bastante grandes para representar los temas más familiares identificables por los maestros.

Bloom B. Que escribió uno de los textos más influyentes para explicar los principios del dominio del aprendizaje, llamó la atención hacia la correspondencia entre la distribución de puntuaciones en test de inteligencia y test de rendimiento. Cuando los maestros hacen un examen de fin de curso los resultados también siguen la curva normal y muy pocos alumnos obtienen notas altísimas. Bloom atacó la fácil aceptación de esta distribución de las notas, considerándola un fracaso de la enseñanza. Si en lugar de pensar que la inteligencia es limitadora de la capacidad de aprender se considera que afecta a la velocidad con que la gente aprende, la curva de rendimiento ascendería  hasta el punto más elevado organizando la enseñanza de manera que concediera más tiempo y estímulo a los alumnos más lentos.

En su forma idealizada, el dominio del aprendizaje se individualiza permitiendo que cada alumno progrese a su propio ritmo. Ello supone la preparación por parte del maestro de una gran cantidad de materiales de recurso atentamente escalonados.

Los objetivos del curso se definen detenidamente y se prepara un examen final para comprobar el logro de cada uno de estos objetivos. Después se decide el nivel de domino requerido, que en general se fija en alrededor del 80 % de notas máximas. Luego de divide el curso en unidades. Hay cuatro componentes relacionados con cada unidad: el material de enseñanza principal, una prueba diagnóstica sobre el contenido de la unidad, un conjunto de materiales correctivos y materiales de enriquecimiento.

Al principio del curso el maestro explica los objetivos y los principios del dominio del aprendizaje. Al principio de cada nueva unidad se los anima a pensar acerca de lo que ya han logrado, como forma de promover una motivación de competencia (en comparación con los propios niveles del alumno) y no de competitividad (en comparación con los niveles de otros alumnos). La enseñanza inicial dentro del dominio del aprendizaje, seguirá la pauta normal de enseñanza: exposición, discusión en clase cuando corresponda, trabajo o escrito. Pero al final de cada unidad se harán pruebas diagnósticas.

A quienes no demuestran dominio se les asigna materiales correctivos que vuelve a llevarlos al contenido de la unidad, aunque de manera diferente. Estos alumnos empiezan discutiendo los resultados de su prueba diagnóstica con el maestro para descubrir sus principales puntos débiles o incomprensiones. El procedimiento permite que apliquen su esfuerzo del modo más productivo para alcanzar el dominio en la siguiente prueba.

Distribución del tiempo y las tareas

El dominio del aprendizaje se ha usado predominantemente en la educación secundaria y se ha incorporado en escuelas primarias. Dicho modelo se basa en la observación sistemática de la conducta de maestros en las aulas. La idea principal consiste en que la tarea del maestro es la de distribuir la atención y el tiempo de los alumnos en relación con los fines educativos del aula.

El aprendizaje depende sobre todo de la cantidad de tiempo asignada a diferentes campos del curriculum y a la cualidad de la participación de los alumnos en las actividades de aprendizaje a ellos asignadas.

Estudios hechos en Inglaterra por Bennett  concluyen que “los alumnos de menor capacidad aprenden más si se les enseña menos y de manera redundante, hasta el punto del “sobreaprendizaje”, avanzando a pequeños pasos que están en condiciones de dominar sin una indebida tensión cognitiva. Por el contrario, los niños de mayor capacidad pueden cubrir el mismo material con más rapidez y asimismo, aprenderán óptimamente si se los desafía con preguntas y tareas más difíciles.”

Análisis de tareas

Los orígenes conductistas del modelo de Bennett son evidentes, aunque el control del maestro se ejercite en el escenario realista de un aula.

Otro estudio reciente sobre el aprendizaje en el aula, en el que Bennett también participó, incluye el análisis detallado de los procesos mediante los cuales los alumnos abordan las tareas diarias en el aula. Estos estudios comenzaron desde una perspectiva de procesamiento de la información, observando los procedimientos de los alumnos respecto de los errores comunes los así llamados “algoritmos defectuosos” o procedimientos erróneos. Ultimamente, sin embargo,  la investigación ha introducido una perspectiva “constructiva” en la que se considera activo al alumno en la construcción del significado de la tarea propiamente dicha y en la interpretación de los requisitos del maestro.

Desforges Ch.  y sus colegas han ampliado el análisis de las tareas en el aula teniendo en cuenta más directamente el contexto. Las divisas que circulan en el aula son las notas y comentarios del maestro: los alumnos tratan de “producir” lo que previsiblemente el maestro recompensará. En su intento por complacer al maestro, los alumnos se esfuerzan en encubrir lo que no comprenden ... procedimiento que impide al maestro ayudarlos eficazmente en las dificultades. Los alumnos no sólo tienen que tener en cuenta el contenido académico de la tarea y las instrucciones directas del maestro, sino también el “curriculum oculto”: qué es lo que realmente obtiene recompensa.

Desforges reitera la importancia de que el maestro premie con notas y comentarios los principales objetivos de la enseñanza.

Cómo facilitar los enfoques profundos.

En las aulas, las tareas presentadas a los alumnos casi siempre se sitúan en un contexto de evaluación. El enfoque del aprendizaje adoptado por el alumno implica diferentes focos de atención. Se utilizó la idea de un foco de atención para describir cómo pasaba la concentración de un sentido a otro. Es dable ver una tensión similar entre los tres enfoques del aprendizaje, con la atención fijada en el significado personal, en satisfacer al maestro o en competir con otros alumnos.

En el enfoque profundo, la atención se centra inicialmente en el significado. En el enfoque superficial,  el estudiante se distrae por la conciencia de los requisitos de la tarea, preocupándose de tal manera por las preguntas que podrían hacerle que el contenido propiamente dicho pasase al último plano. El estudiante que adopta un enfoque estratégico  también tiene conciencia de los requerimientos de la tarea y de los procedimientos de evaluación, pero considera que éstas son oportunidades de obtener buenas notas o de causar una buena impresión.

Es importante reconocer que la forma en que pasa la atención entre el contenido y diversos aspectos periféricos de la tarea está, hasta cierto punto, bajo el control del maestro.

Es importante que los maestros reconozcan que las percepciones que tienen los alumnos de una tarea pueden diferir de la suya. Tal vez los maestros vean y la evaluación como dos entes separados. Casi con certeza, los alumnos considerarán la evaluación como parte de la tarea y esta percepción diferente afectará  su centro de atención.

El acento puesto en las cuestiones objetivas parece provocar que los estudiantes, casi inmediatamente, adopten un enfoque superficial. Las preguntas de múltiple elección son típicas en este sentido.

En departamentos donde los estudiantes sentían que se les daba la oportunidad de elegir lo que aprendían y cómo, una elevada proporción adoptó un enfoque profundo. La “buena enseñanza” en clase fue descrita en términos de “nivel”, “ritmo”, “estructura” y “acuerdo”.

Los maestros desempeñan un rol fundamental, no sólo para transmitir eficazmente la información, sino para modificar formas de aprendizaje que, de lo contrario, impedirían que se intentara, para no hablar de que se lograra, la comprensión personal.

Ian Selmes ha informado sobre vínculos similares entre enseñanza y enfoques del aprendizaje. Los alumnos adoptan enfoques superficiales en clases con métodos de enseñanza que fomentan la dependencia. Un enfoque profundo lleva tiempo. Las discusiones o un interrogatorio vivaz por parte del maestro, despiertan el interés, la reflexión y, por tanto, un enfoque profundo.

Otras formas de estimular un enfoque profundo  suponen ayudar a los alumnos a adquirir más conciencia de sus propias estrategias de aprendizaje.

Nisbet J.  Y Shucksmith opinan que es fundamental enseñar a los alumnos a aplicar técnicas al aprendizaje diario. Tiene que aplicar una estrategia: un conjunto de procedimientos destinados a lograr cierto propósito. Las técnicas componentes se enseñan en las asignaturas escolares, y a menudo se sugieren estrategias para aprobar los exámenes. Pero está ausente el intento de ayudar a los alumnos a desarrollar estrategias de aprendizaje eficaces y generales. Estos autores asocian el enfoque profundo con la capacidad de pensar metacognitivamente acerca del aprendizaje, reflexionando en los objetivos y los resultados. Puede verse el enfoque profundo como una “interpretación” del juego del aprendizaje, no sólo en términos de resultados en exámenes, sino también como una forma de facilitar la comprensión personal.

Una forma de alentar este enfoque reflexivo del estudio consiste en proporcionar talleres para “aprender a aprender” que utilicen el concepto de “enfoque profundo”.

Estilo de aprendizaje y enseñanza

La insistencia en ayudar a los alumnos a desarrollar significados personales mediante la reflexión  en sus experiencias nos remite a Carl Rogers  y las reformas radicales que propuso en la educación tradicional. A lo largo de este capítulo hemos pasado gradualmente del control del maestro a una mayor responsabilidad del alumno. El método particular que atrae a un maestro individual dependerá de la personalidad y el estilo cognitivo de ese maestro.


Diversas investigaciones han indicado que los métodos formales e informales tienen efectos diferenciados. Es posible que los métodos informales mejoren la motivación, y por tanto el rendimiento, de los niños menos capaces. Pero estos métodos parecen aumentar los niveles de ansiedad y disminuir el nivel de rendimiento de los niños muy ansiosos. De ello se desprende que probablemente ni el método formal extremo ni el método informal extremo se adecuara más que a cierta proporción de alumnos de cualquier clase, concretamente los que encuentran compatible ese estilo específico de enseñanza.




Capítulo 5

Comprensión e influencia del aprendizaje en el aula


Las analogías biológicas han equiparado la educación al crecimiento de una planta, en parte determinado genéticamente y en parte condicionado por los nutrientes y el entorno. Pero incluso esta analogía pasa por alto el hecho esencial de que un ser humano es consciente de los procesos involucrados en el aprendizaje e interactúa con su medio ambiente, a veces modificándolo.


Un modelo heurístico de aprendizaje en el aula


¿Cómo puede representarse entonces la complejidad del aula de  manera que sea más útil para los maestros?. Cualquier modelo debe dar a entender las características dinámicas del aula. Y está en condiciones de hacerlo llamando la atención hacia  los factores que influyen más directamente en el aprendizaje en el aula, y hacia las formas en que probablemente interactuén esos factores. Sobre todo, el modelo tiene que ser “emancipador”: debe llamar la atención del maestro hacia lo que es posible cambiar. El modelo también debería indicar las limitaciones sobre la influencia del maestro.


Al establecer tal modelo es necesario encontrar el equilibrio entre algo completo y al mismo tiempo sencillo. Los componentes básicos del modelo serán conceptos identificados por la investigación que también, dentro de lo posible, formen parte de vocabulario profesional del maestro o pueden relacionarse con él. De tal forma, se comprenderán más fácilmente las ideas del modelo.


Pero su función primordial consiste en estimular a los maestros a que examinen su propio contexto de aprendizaje en el aula dentro de un marco que guié su pensamiento, pero no prescriba acciones.


Perfil del modelo


Una de las premisas básicas del desarrollo del modelo se asentaba en que  una sola manera de presentar la información o un solo método de enseñanza no sería igualmente adecuado para todos los alumnos. La gama y variedad de diferencias individuales que afectan al aprendizaje lo harían imposible. Es ideal la noción de interacción aptitud-tratamiento, que adapta la enseñanza al educando.


En el aula es imposible pensar en aptitudes únicas o métodos de instrucción (tratamiento) estrechamente definidos. Hay que considerar simultáneamente una gama de diferencias individuales y de entornos ambientales para tratar de comprender la eficacia de distintos procedimientos en el aula.
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El modelo se originó en una investigación sobre aprendizaje del estudiante y se desarrollo por etapas.


El primer paso  consistía en definir las principales influencias sobre lo que aprenden los alumnos y se supone que dichas influencias son el maestro, la escuela, el hogar y el grupo de pares, además  de los alumnos individuales.


Estas cuatro influencias principales se sitúan en las cuatro esquinas, mientras el “diamante” central enfoca la atención en los procesos, estrategias y resultados del aprendizaje.


Dentro de este diamante vemos una serie de conceptos amplios que ejercen una influencia directa sobre cómo aprenden los alumnos: aptitud para el aprendizaje, actitud hacia la educación, enfoque del aprendizaje, tarea de aprendizaje, base de conocimientos y aptitud para la enseñanza.


En el centro del modelo están los procesos y estrategias de aprendizaje y sus resultados, que han de explicarse en términos de los demás componentes del modelo. Los procesos  y resultados se ven influidos desde arriba por las características personales del alumno y por el apoyo parental y las presiones del grupo de pares y desde abajo por el maestro y la escuela. Entre estos conjuntos de influencias se hallan las percepciones del alumno sobre la situación de aprendizaje.


El maestro  es responsable de seleccionar temas adecuados de la base de conocimientos y presentarlo al alumno directamente o mediante un material de recursos seleccionado. El maestro ayuda al alumno a percibir significado y  también propone una variedad de tareas de aprendizaje, cuyos requisitos deben interpretar el alumno. Estas dos formas principales de percepción desempeñan un rol mediador, indicado por las líneas onduladas (rectas en nuestro gráfico) que cruzan el centro del modelo. Se supone que son percepciones individuales de las situaciones, más que las situaciones propiamente dichas, las que influyen en los procesos y resultados del aprendizaje.


Los principales conceptos empleados para describir las características del alumno son la aptitud para el aprendizaje, el enfoque de éste y las actitudes hacia la educación. Dentro de sus características determinantes, los enfoques del aprendizaje contienen intenciones y también distintos procesos de aprendizaje relacionados con esas intenciones opuestas. Pero la facultad de realizar un enfoque profundo depende del conocimiento previo y de la capacidad intelectiva, y la forma en que se lleva a cabo depende de la personalidad y el estilo de aprendizaje. Esta combinación se ha denominado “aptitud para el aprendizaje”.  Las actitudes hacia la educación indican a qué fines apuntan las oportunidades  educativas que ofrece la escuela. Dichas actitudes siguen un camino paralelo al de la motivación y el autoconcepto académico y están muy influidas por los padres y el grupo de pares. Las variaciones en el enfoque del aprendizaje pueden atribuirse, en parte, a diferencias en el nivel y orientación de la motivación, en hábitos de trabajo y en aptitudes para el estudio. No se cree que estos conceptos puedan describir características básicas del alumno: estás se ven influida más bien por el ambiente hogareño y el escolar.


Las tareas de aprendizaje que selecciona el maestro están limitadas por las características de la escuela: los materiales de recursos disponible y la organización del curriculum.


Descripciones del alumno


La parte superior izquierda del modelo, que describe aptitud para el aprendizaje, indica las características del alumno que se consideran relativamente estables, por estar arraigadas en una combinación de extensa experiencia pasada y diferencias fisiológicas o neurológicas. Con ello no queremos decir que estas características sean inalterables, sino que sólo en condiciones inusuales se encontrarían cambios repentinos  de nivel o tipo.


Así las características del educando pueden resumirse en aptitud para el aprendizaje, actitud hacia el aprendizaje y enfoque del aprendizaje.


Influencia del hogar


Se considera que las características del alumno de la parte superior derecha del modelo son más fácilmente modificables por la experiencia.


En el capítulo  tres identificamos tres formas distintas de motivación: motivación intrínseca, miedo al fracaso y necesidad de rendimiento. Y se descubrió que estas distintas formas de motivación estaban íntimamente relacionadas con diferentes intenciones y enfoques del aprendizaje: profundo, superficial y estratégico, respectivamente. Por ende, no basta con pedir a los maestros que desarrollen la motivación. Diferentes tareas de aprendizaje y prácticas de evaluación reforzarán distintos tipos de motivación. Las recompensas extrínsecas inspirarán al alumno enfoques estratégicos y superficiales, con consecuencias involuntarias para su aprendizaje.


Uno de los roles más importantes del maestro es el de motivar a alumno a aprender.


Otra cuestión importante en la que insiste Brophy es la necesidad de ayudar a los alumnos a adquirir conciencia de sus propios procesos de aprendizaje. Los maestros hacen hincapié casi exclusivamente en el contenido, mientras pasan por alto el proceso. A los alumnos hay que enseñarles a aprender. Los maestros tienen que moldear  un pensamiento claro, estrategias memorísticas y la forma de resolver problemas, mostrándoles cómo lo hacen ellos mismos e indicando, en especial, la forma en que es posible superar las dificultades.

Estrategias Generales


1.- Acentuar el valor y la importancia del trabajo escolar en la vida cotidiana


2.- Demostrar que se espera que el alumno disfrute del aprendizaje


3.- Afrontar las pruebas como  una forma de verificar el progreso  personal

Estrategias Específicas


1.- Explicar por qué se considera interesante un tema o idea


2.- Presentar temas o tareas de modo que despierten interés.


3.- Crear suspenso o estimular la curiosidad


4.- Volver más personal, concreto y familiar el contenido abstracto


5.- Presentar paradojas o incongruencias a discutir.


6.- Estimular a los alumnos a plantear temas de su propio interés.


7.- Explicar objetivos del curso y ayudar a los alumnos a plantear sus propias metas.


8.- Ofrecer retroalimentación total e informativa sobre el rendimiento.


9.- Enseñar la resolución de problemas mediante el ejemplo personal.


10.- Estimular la conciencia metacognitiva de procesos de aprendizaje e inducir discusiones colectivas sobre estrategias de aprendizaje alternativas.


La motivación no es, meramente, una características del alumno. Más bien es la reacción de un alumno a experiencias pasadas en el hogar y su escolarización anterior, tanto como el conjunto actual de experiencias del aprendizaje.


El autoconcepto académico –o amor propio en la escuela- depende de los comentarios de maestros tanto en clase como al devolver trabajos.


Influencias del maestro y la escuela


La mitad superior del modelo describe las características del educando; la mitad inferior sintetiza algunas influencias ambientales sobre el aprendizaje bajo el control del maestro y la escuela. El lado izquierdo indica las características principalmente controladas por el maestro, el lado derecho corresponde más a la disponibilidad y política de la escuela. No obstante, el grado relativo al control central variará  considerablemente de una escuela a la otra.


La cualidad de las explicaciones de un maestro tendrá influencia en el interés de los alumnos como en su capacidad para desarrollar conceptos precisos. Las explicaciones tienen que alejar a los alumnos de conceptos ingenuos o borrosos y acercarlos a los requeridos por el maestro. Según las ideas de Ausubel  el maestro puede relacionar conceptos nuevos con otros preexistentes, mostrando en qué sentido son similares y en cuál diferente. En ausencia de dicha comprensión, los conceptos no participarán del estilo pensamiento del alumno. Este limitará su uso al campo académico en que los aprendió. En parte la habilidad del maestro consiste en reconocer cuándo un alumno no entiende y en proporcionarle, a continuación, una explicación distinta.


La personalidad del maestro se verá reflejada en su entusiasmo y comprensión y en el uso de alabanzas y críticas.


La organización del aula consiste, parcialmente, en planear las actividades y en distribuir los esfuerzos del maestro y las actividades de los alumnos para que sea fácil mantener el interés y la concentración. Las aulas deben contar preferiblemente con una distribución flexible de los asientos que permita pupitres separados en el trabajo individual y pupitres unidos para el trabajo en grupo.


Los auxiliares de enseñanza  se han multiplicado en variedad y complejidad con el advenimiento de los videocassettes y del software  educativo para microordenadores. El proyector alto es una forma ideal de reforzar estructuras y pautas, con transparencias preparadas por adelantado que pueden volver a usarse.


Los métodos de enseñanza  sintetizan la organización del aula y el uso de auxiliares de enseñanza, pero también incluyen las maneras típicas de presentar la información.


Los procedimientos de evaluación  tiene, quizás, el efecto más inmediato sobre cómo y qué aprenden los alumnos. Mediante el tipo de preguntas y la extensión y naturaleza de la retroalimentación, los alumnos reciben una firme impresión de lo que el maestro considera importante y útil. Es especialmente valioso discutir los errores de  los alumnos con ellos mismos. Como sugirió Desforges esta información informal ayuda a los docentes a comprender la naturaleza y las fuentes de las dificultades de los educandos.


La organización del curriculum escolar incluye su política y su filosofía. Determinará el tiempo disponible para las diferentes asignaturas, orientará las decisiones del maestro sobre los métodos de enseñanza y la proporción de opciones y libertad permitida a los alumnos. También abarcará decisiones acerca de la provisión de preparación de aptitudes de estudio.

